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Introducción.  

Mónica Puerto.  

Presidenta de ALBA  

 

En 2004 cuando nació nuestra hija y tras la odisea relativamente corta comparada con la que 

han vivido otras familias que hemos conocido  posteriormente , descubrimos que Beatriz, era albina.  

Al principio este término nos sorprendió: ¿cómo  era esto posible? Pero rápidamente nos 

preocupó al conocer las limitaciones visuales que nos informaban que  tendría  nuestra hija.  

Lo primero que hicimos fue entrar en internet para buscar información y sobre  todo , buscar 

respuestas a tantas preguntas que  nos formulábamos. Pero en aquel momento la información que 

existía no era mucha y en ocasiones asustaba más que tranquilizaba.  

La verdad es que ante esta situación e intentando superar la fase de dificultad movimos cielo  y 

tierra par a encontrar más familias en la misma situación o que ya hubiesen pasado por ella . Así fue 

como conocimos a Raúl, un niño por aquel entonces de cinco años que jugaba en el parque, ajeno a 

cualquier mirada y disfrutando de las experiencias propias de cualquie r niño de su  edad: correr, saltar, 

jugar...  

Aquello fue la mejor de las medicinas, la que nosotros en ese momento necesitábamos como 

familia, la dosis justa de información cargada realismo y acti tud positiva.  

Esto nos hizo despertar y descubrir que el rega lo que teníamos en nuestras manos era algo que 

había llegado a nuestras vidas para enseñarnos a luchar, a enseñarnos que en la diferencia y la 

diversidad existe una riqueza innata que debe explo tarse y darse a conocer.  

Este ha sido uno de los pilares básic os de Alba, informar y dar a conocer la condición del 

albinismo  en todos los ámbitos : sociales, educativo , sanitari o...  

Este libro recoge precisamente experiencias de personas con albinismo en un o de esos ámbitos, 

un  periodo fundamental en la vida de c ual quier a, el educativo.  

El albinismo, en los periodos escolares y formativos se enfrenta a dos necesidades importantes 

para el desarrollo como personas: la primera de ellas, el acceso a la información, y la segunda y no 

menos importante, establecer  y consoli dar las  relaciones sociales. En ambos casos resulta una tarea 

difícil y un ret o tanto para  las familias como para  la comunidad educativa.  

Es verdad que desde las instancias educativas, se ha realizado un gran esfuerzo por asumir e 

implementar la diversid ad y la adaptación en las aulas y en las diversas etapas educativas y 

formativas. Pero todos sabemos que una ley no es más que un papel. Es la labor diaria del personal 

docente la que va a permitir o no que las dificultades a las que se enfrenta una person as con albinismo  

sean resueltas de manera satisfactoria. Es una labor de todos hacer que este periodo tan importante 

en nuestras vidas aproveche el m áximo de nuestras capacidades.  

Nuestra vida, son nuestras experiencias y nuestros conocimientos adquiridos  con el tiempo, es 

por tanto una parte esencial aquella que vivimos en el colegio en nuestro centro formativo y en la 

universidad. Depende sobre todo de nosotros, de nuestra familia y nuestro entorno, que llenemos de 

experiencias positivas este periodo.  

La resolución de dificultades, las ganas de superación, la motivación continua, y la alegría de 

haber logrado superar los retos son las que deben condicionar desde un  punto  de vista  positivo 

nuestras experiencias y conocimiento.  



 Pero, cuando el problema está en los demás, resulta difícil mantener una visión optimista , y si 

el entorno educativo no es el adecuado , ello  puede conllevar una pérdida de autoestima y una merma 

en los conocimientos adq uiridos. Estos  testimonios que a con tinuación  leeréis  reflejan esas dificultades 

pero también esas ganas de superar las adversidades  que aunque en ocasiones suponen un gran 

esfuerzo y valor siempre conllevan una alegría por sentirse fuertes, capaces y orgullosos de sus logros 

propios  

En es te libro se relatan experiencias vividas por personas con albinismo de   diferentes edades. 

Es un libro en positivo que  quiere  servir de reflexión y enseñanza tanto para las familias y  jóvenes con 

esta condición  como para la comunidad educativa.  

Quiero agr adecer a todos los que han participado en su realización, gracias a su confianza en 

nosotros y su desinteresada participación  y colaboración están contribuyendo a ayudar a muchas 

familias, a muchas personas, a contribuir en el proceso educativo de nuestro  futuro. GRACIAS  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Prólogo . 

Marta Arce . 

Paraolímpica.  

 

Los testimonios recogidos en este libro son el reflejo de la aceptación, la superación y 

normalización del colectivo de personas con albinismo del cuál formo parte. Asumidos el déficit visual y 

las diferencias puramente estéticas, dejan ver el empeño desde la cuna en validar unos derechos 

básicos que deberían ser obvios para todos en nuestra sociedad.  

A través de sus relatos, desde los un poco mas amargos a los mas dulces, se mue stra como la 

sociedad ha ido cambiando, pero también dejan constancia de todo lo que queda por conseguir.  

Las vivencias, todas distintas son un indicador de la fuerza que las personas con albinismo 

tienen. Transmisoras de alegría, reflejan su creatividad, dejan ver el deseo de conseguir los más 

increíbles retos fruto del trabajo, del esfuerzo y la pasión puestos en ellos. Son unas cualidades que 

aún hoy la mayor parte de las personas  ajenas a ello, por desconocimiento, no atribuyen de entrada a 

nuestro col ectivo.  

Ninguno de las personas que aquí cuenta su experiencia habla de sus limitaciones como de un 

problema tremendo y devastador, sino como de una realidad aceptada, sin embargo, en algunos se 

deja entrever como nos ha afectado el entorno. Esto es una mu estra más de cómo las limitaciones son 

muchas veces creencias de otras personas, unas creencias que nacen del desconocimiento, y que 

además se nos quieren imponer como absolutas e irrefutables.  

Por este motivo como personas con deficiencia visual, o como f amiliares o amigos de éstas, con 

el fin de lograr un ambiente acogedor y colaborador, nos corresponde asesorar en el entorno 

educativo, en el social, e incluso en el familiar. Es una labor que no solo se hace obligada sino que es 

imprescindible para favore cer al máximo la experiencia vital que suponen los primeros pasos de los 

niños albinos en el mundo que les rodea.  

Gracias a nuestras familias que nos han acogido y nos han apoyado frente al mundo real, 

gracias a que nos han dejado asimilar la realidad sin maquillaje, nos podemos armar con lo necesario 

para salir adelante, para no amedrentarnos ante nada ni ante nadie, para ser dueños de nuestros 

éxitos y de nuestros fracasos y sobre todos para aprender a medir y aceptar nuestros límites reales.  

Una actitud positiva que nos contagie de fuerzas y de entusiasmo ante las dificultades, son la 

garantía del triunfo final. Hijos, amigos, alumnos, y en fin, adultos felices con vidas plenas miembros 

de nuestra sociedad activos, capaces y de pleno derecho.  

Para que las  palabras: ñEs que tú  no puedeséò se las lleve el viento.  



 
Reconozco el esfuerzo que tienen que hacer mis profesores porque no paro 

de move rme y hablar con los compañeros . 

  



Esta afirmación podría hacernos pensar que Juan, un niño muy alegre y espabilado de 11 años 

que cursa 5Ü de Primaria, no se concentra mucho en claseé Pero todo lo contrario. Este amante de las 

matemáticas saca muy buenas notas y el hecho de que sea tan act ivo se debe a que, tal y como él 

asegura, es ómuy sociableô. 

Normalmente se sienta en las primeras filas, pero no tiene problemas si le colocan un poco más 

atrás. óCuando no puedo ver algo bien, me levanto para verlo mejor y ya est§ô. Se considera 

muy afor tunado por los profesores que ha tenido y asegura que le encanta la gimnasia porque es muy 

óel®ctricoô y le encanta moverse.  

Al ser tan activo, Juan ha probado muchas actividades extra escolares. óEl a¶o pasado tocaba 

el tambor pero me aburría y lo dejé p orque no tengo paciencia. Pertenezco a los Danzantes 

de Burgos, que es un grupo de danzas en el que vamos vestidos como los pajes de la corte 

del siglo XIX y est§ muy bien porqueé áEncima nos pagan! Ah, y tambi®n voy a ingl®s una 

vez a la semana y se me da  bastante bienô. 

Pero aún hay más. Juan además juega al fútbol, exactamente como delantero y ya ha metido 

algunos goles. Se considera seguidor del Barça y su jugador preferido es Xavi. Es evidente la cantidad 

de cosas que le gustan a Juan. Sin embargo hay una que le da mucha rabia. óMe molesta mucho 

cuando la luz da en un espejo y me reflejaô.    

Y respecto al futuro, Juan lo tiene claro . óAntes quer²a ser astronauta pero me he dado 

cuenta ahora de que lo que realmente quiero ser es veterinario. Desde peque ño tengo amor 

a primera vista por los animales sea cuales seanô. Ha tenido peces y ahora mismo tiene unas 

tortugas a las que cuida mucho as² queé Seguro que lo consigue. 

  



 



 

La pizarra blan ca irá allá donde vaya Marilena.  

  



 

A Magda, la mamá de Marilena , le llevó su tiempo asimilar las necesidades de su hija. ñTuvimos 

muchos problemas al comienzo de Primaria porque para los profesores también  era costoso 

aceptar que la ni¶a tuviera necesidades especialesò. Pero poco a poco, todos contribuyeron a 

que Marilena estuviera lo mejor posible en el aula. En primer  lugar, consiguieron acoplar una pizarra 

blanca, de las de rotulador y ahora trabajan siempre en esa porque Marilena la ve mucho mejor.  

 

Ésta fue una de las pautas que la profesora de apoyo de la ON CE le trasladó a los profesores del 

Centro, con tal de que Marilena pueda estudiar cómoda conforme a sus necesidades. Otras directrices 

fueron el tipo de cuadritos de los cuadernos, un lugar adecuado en clase alejado de la luz o un sitio en 

primera fila. óMe gusta sentarme ah², porque si no, áel de delante me tapa!ô, dice Marilena con 

firmeza. Además, desde su asiento puede distinguir mejor lo que los profesores escriben en la pizarra, 

aunque a veces... No es tan sencillo . óHay un profesor que hace una letra muy pequeña y los de 

detr§s le piden que por favor la haga m§s grande, pero lo piden ellosô. 

 

Marilena cumplirá en noviembre 10 años. Es una niña muy risueña y ésta es una de las razones por las 

que puede considerar a casi toda la clase amigos suyos. Le gusta mucho la música y en su tiempo libre 

va a clases de piano, coro y lenguaje musical dos veces a la semana.  

 

Respecto a lo que quiere ser de mayor, hay unas pequeñas discrepancias entre madre e hija...  

óTengo un perro y un gato y como me gustan mucho los animales quiero ser veterinariaô.  

Esta es la opinión de Marilena pero su madre, Magda, ve el futuro algo diferente...  

óYo creo que va m§s encaminada hacia magisterio, porque en casa siempre est§ jugando a 

ser profesora de beb®s...ô. Decida lo que deci da, seguro que le pondrá una sonrisa a todo lo que 

haga.  



 



 

Si no veo algo bien en la pizarra, me levanto sin pro blemas y me acero para 

copiarlo.  

  



Y es que Àlvar  es un chico de 11 años muy extrovertido, al que le gusta ir al colegio y al que se le dan 

muy bien casi todas las asignaturas. óHe sacado muy buenas notas pero el ingl®s es la que me 

cuesta un poquito m§sô. Tiene un atril incorporado a la mesa y se sienta  en primera fila. En su clase 

trabajan con dos pizarras diferentes, una digital y otra como las de toda la vida. Ve mejor la digital, 

pero tampoco se encuentra con muchos problemas porque ólos profesores suelen escribir con 

letra grande y si no, ellos ya s aben que puede que necesite levantarme para verlo mejorô. 

  Antes de empezar cada curso, Pilar, su madre, se encarga de hablar con los tutores ópara 

explicarles las limitaciones de Àlvar o las necesidades que pueda tenerô. Ninguno de ellos ha 

puesto ningun a traba y es que realmente ópuede seguir con absolutamente normalidad el ritmo 

de la claseô. Además, le han operado del nistagmus y han notado mejoría. óVe un poco mejor y ha 

corregido la posición de visión. Ahora, el punto desde el que mejor ve es desde d e frenteô. 

Son varias las actividades extraescolares que Àlvar hace en su tiempo libre. A parte de ir a clases de 

refuerzo de inglés, juega al futbol. Concretamente de delantero o medio centro y ya sabe lo que siente 

al meter más de un gol. Pero no sólo le  gusta el deporteé Tambi®n es un aficionado a la m¼sica y ya 

ha experimentado lo que es actuar delante de público. óLlevo m§s de dos a¶os tocando el bajo y 

hecho conciertos en el Auditorioô. Pilar nos cuenta así el tiempo que le dedica a esta actividad. 

óEstá apuntado a una escuela municipal de música y allí estudia dos horas semanales de 

solfeo y otra m§s de instrumentoô.  

Àlvar confiesa que tiene muchos amigos y que como saben que no ve muy bien, a veces le ayudan 

cuando lo necesita. Aún no sabe qué quier e ser de mayor, pero le gustan mucho las matemáticas, así 

que Pilar está convencida de que ótirar§ m§s hacia las cienciasô. Seguiremos de cerca si finalmente 

es así.  



 



 

Los profesores se creen que con la óWacomô lo veo todoé A veces no es as² y 

ahora estoy aprendiendo a pedir ayuda.  

  



Y, ¿qué es la óWacomô? Es el sistema mediante el cual Bea puede seguir con normalidad el ritmo 

en clase, hacer los deberes y estudiar en casa. Mónica, su madre, nos explica en qué consiste. óSe 

trata de una tablet que con tiene todos los libros y apuntes del temario, que ella puede 

seguir, ampliarse al tama¶o que necesite y escribir gracias a un bol²grafo ·pticoô. Además, en 

su aula tienen una pizarra digital que a su vez está conectada a un monitor en el que Bea puede ver de 

cerca todo lo que el profesor escribe en ella. Pero aún hay más. El maestro tiene en su mesa una 

pantalla en la que ve en todo momento lo que  Bea lee y escribe en la óWacomô con tal de asegurarse 

de que sigue el ritmo como los demás.  

Al tener todas estas adaptaciones tecnológicas, los profesores creen que no necesita nada más 

y a veces no es así. Tal como asegura Mónica, óla Wacom  es una herra mienta más pero tienen 

que estar pendientes de su rendimientoô. No han tenido problemas con el profesorado pero se han 

encontrado con ómaestros que prefieren conocer mejor la problem§tica por ellos mismos y con 

otros que necesitan tener toda la información  posible cuanto antesô. 

Cuando Bea se ha encontrado en situaciones en las que no ha visto algo bien, ha usado su 

picaresca para escabullirseé óEste a¶o un profesor me dijo que la óWacomô se desconectaba a 

vecesé Descubrimos que no hab²a ning¼n problema t®cnicoé Era Bea, que la desconectaba 

porque eran ejercicios que le resultaban muy dif²ciles de hacerô. Pero eso va a cambiar. óAhora 

estoy aprendiendo a pedir ayudaô dice Bea, una niña muy despierta que está la mayor parte del 

tiempo sonriendo.  

Cuando llegan  a casa después del colegio, todavía queda mucho trabajo por hacer. Tienen que 

montar la óWacomô, revisar todo lo que ha hecho y lo que se le ha quedado por hacer para seguir el 

mismo ritmo que los demás. Un esfuerzo que Mónica vio hace poco recompensado e n palabras de su 

hija. óEn los ¼ltimos ex§menes me dijo: Gracias mam§ por ayudarme, porque si no me 

hicieras trabajar tanto, no sacar²a tan buenas notasô. 

Cuando su clase se va de excursión, también está rodeada de buenas adaptaciones. El colegio le 

ha pre stado un Ipad y los profesores le pasan fotografías de los lugares que visitan para que ella no se 

pierda detalle. Y cuando se trata de ir al cine o al teatro, se preocupan de que se siente en primera fila. 

Con respecto a la integración con los compañeros,  este año está resultando más complicado. óDesde 

guardería hasta segundo de Primaria ha ido con los mismos compañeros y ha estado muy 

arropada pero ahora que en tercero los han mezclado es cuando empiezan los problemas 

socialesô. Bea lo ratifica. óA veces se han sentado a mi lado compañeros que yo no sabía ni 

c·mo se llamabanô. Menos mal que tal como asegura Mónica, óBea es muy cabezota, positiva y 

no se achanta con nadaô.  

 En el recreo suele juntarse con sus amigas pero a veces no las encuentraé Aunque la versión 

que da Bea es un poco diferente. óCuando jugamos a pillar ámis amigas no me encuentran a 

m²!ô. Ella misma dice toda convencida que no puede jugar a algunos juegos como futbol o tenis porque 

óes albina y no ve bienô. Es consciente de sus limitacion es pero no le importa. óA m² me da igual 

que mis amigos me digan que soy diferente porque, en verdad, todos lo somosô.  

En su tiempo libre, esta jovencita de 9 años está realmente ocupada. Canta en la Coral 

Allegreto  de la ONCE, va a clases de piano y de t eclado de ordenador para coger práctica y hace 

teatro. óHe salido en varias obras. He hecho de africana, de princesa, de leona y de ratoncito 

de La Cenicientaô. La última vez que subió al escenario se dio cuenta de que le molestaban mucho los 

focos, pero e ncontró una buena solución. óSal² a actuar con gafas de sol, pero áno pasaba nada! 

La directora de la obra dec²a que yo era la ratoncita modernaô. El año que viene piensa seguir 

actuando y adem§s le pide a su madre que le apunte a nataci·n. Y es que Beaé no para. Algo muy 

positivo que a veces, según cuenta Mónica, tiene algún inconveniente. óAl ser tan inquieta y 

extrovertida la gente se piensa que ve mucho m§s de lo que realmente veô. 

Si se le pregunta a Bea que quiere ser de mayoré Lo tiene claro. óQuiero ser diseñadora de 

modaô. De momento, está desarrollando una gran creatividad y seguro que más de un diseño será de 



color rosa, porque tal como ella asegura, es su color favorito y le gusta mucho. Ojalá pueda ver la vida 

durante mucho tiempo, de ese mismo color.  

 



 

 



 

óMe siento en la primera fila pero a veces tambi®n en la ¼ltima porque es 

donde tengo la telelupa y, con ella, puedo ver muy de cerca lo que est§ lejosô 

  



Celia va a pasar a 4º de Primaria con muy buenas notas. Es una niña muy despierta y sensata y 

confiesa que aún no tiene claro qué quiere ser de mayor pero que le gustan mucho  ólas matem§ticas 

y los animalesô. 

La pizarra de su clase está dividida en dos partes: una con la versión tradicional y otra blanca, 

óen la que suelen escribir todos los profesores, con letra muy grande y en la parte de arribaô 

para que Celia lo vea mejor. En su mesa tiene incorporado un atril pero cuando nota que tiene los ojos 

cansados, se traslada al final de la clase para utilizar la telelupa. óEs un ordenador con una cámara 

que me permite ver lo que está lejos. Yo le puedo ajustar el tamaño de la letra y el 

contraste. Suelo tenerlo siempre más o menos normal pero a veces pongo el fondo de color 

negro y las letras en verde fosforito, porque es el que distingo mejorô.  

A la hora del recreo, el colegio de Celia cuenta con cuatro patios diferentes y su curso puede 

elegir entre tres de ellos. Intenta ponerse a la sombra pero si no hay más remedio, cuenta con una 

buena protección. óMis gafas son bifocales y adem§s, se vuelven oscuras cuando hay mucha 

luzé Y no me gusta mucho llevar gorra, pero cuando hace mucho sol me la pongo porque s® 

que es necesarioô.  

Reconoce que se lleva bien con casi toda la clase y que congenia más con unos que con otros 

pero lo considera ótotalmente normal porque ¡no te puedes llevar igual de bien con todas las 

personas!ô. Y, por supuesto, tiene razón.  

De peque¶a tocaba el piano pero lo dej· por las artes marcialesé Hace dos a¶os se adentr· en 

el mundo del taekwondo y aunque participó en algunos c ampeonatos, no pudo ser testigo de una 

victoria. óMi grupo gan· en una competici·n pero yo no pude asistir porqueé áEstaba en 

Huelva en el encuentro de ALBA!ô. Afortunadamente se lo pasó muy bien con su familia en ese viaje 

y seguro que vendrán otras mucha s oportunidades en las que podrá alzarse con un triunfo, pero tendrá 

que ser ya en competiciones de judo, porque ahora es el deporte que practica. Al no sentirse del todo 

satisfecha con el taekwondo, le recomendaron que probara con el judo por estar mucho más adaptado 

y, de momento, el resultado es excelenteé Despu®s de su primera clase, a Celia se le abri· un mundo: 

óáNo s® por qu® ten²a que aprenderme tantas defensas en taekwondo si no sab²a por d·nde 

me iba a venir la patada! ¡En judo está todo mucho más  claro! ¿Quién sabe? Dentro de unos 

a¶os, quiz§s veamos a Celia en unas Paralimpiadasé 

  



 

 

  



 

Un compañero de clase se metió con mi pelo y le dije: yo tendré el pelo 

blanco , pero estoy orgulloso de ser co mo soy, pero a ti  te tendría que dar 

vergüenza ser como eres.  

  



José tiene ahora 13 años y su paso por el instituto está siendo un poco complicado . óMe 

pidieron hacer una lista de los compañeros que se burlaban de mí y me trataban mal y los 

han expulsado unos d²asô. Sin em bargo, él es un chico fuerte y cuando se ve en situaciones difíciles, 

sabe cómo defenderse. óCuando empiezan a pegarme collejas varias personas y no puedo ver 

quien ha sido, al final le doy yo a todos y ya est§ô. 

En clase se sienta en la primera fila. Como  adaptaciones prestadas por la ONCE utiliza un atril y 

una cámara, con la que a través de un ordenador puede ver la pizarra y ajustarlo de acuerdo a los 

contrastes con los que se siente más cómodo. En ocasiones, también necesita utilizar un pequeño 

catalej o y tiene claro que su vista es lo primero. óA m² me da igual lo que piense la gente. Yo 

cuando necesito utilizar el catalejo, lo uso y los demás que piensen lo que quieran. Si 

necesito algo, lo voy a utilizarô. 

Para hacer los deberes y estudiar en casa, s u madre escanea una a una las páginas de todos los 

libros de texto. Intentaron este curso que alguno lo escaneara una imprenta, pero se encontraron con 

páginas dobladas y un trabajo mal hecho. Y es que no hay nada como el mimo que pone una madre a 

la hora de dar facilidades a un hijo. José sí que tiene un profesor, el de valenciano, que por iniciativa 

propia le escanea él mismo el material que necesita. Por ello, José dice de él que óes el mejor del 

institutoô. 

Una opinión muy diferente a la que tiene de ot ros maestros. óCuando dictaba los apuntes la 

de naturales, yo le pedía que repitiera frases porque no podía seguir el ritmo y al final me 

dijo que no copiara los apuntes, pero ella tampoco me los daô. Por suerte José, ha encontrado 

una buena soluci·n. óUn chico de la clase que tiene muy letra me los deja y hago fotocopias a 

la hora del recreoô. 

La asignatura de gimnasia tampoco se presenta demasiado fácil. óUna profesora me dijo que 

tenía poco nivel de superación porque estaba intentando hacer los ejercicio s que mandaba 

con la pelota y no se me daba bienéô. Sin embargo, los deportes que no requieren un balón, son 

muy distintos. óEl atletismo se me da bastante bienô. 

José es un chico tímido pero muy guapo y lleva una cresta como la llevan tantos otros chicos de 

su edad. Asegura que, por separado, amigos que conoce desde pequeño le tratan bien, pero que 

cuando se juntan entre ellos, se meten con él. Aún así, José muestra una personalidad inquebrantable. 

óIntento pasar de lo que me dice y hace la genteô. 

Gran pa rte de su tiempo libre lo dedica a la música. Hace solfeo y toca el trombón en la banda 

de su pueblo. Pese a que está atravesando una época de desgana en el instituto por el ambiente que le 

rodea, tiene claro cuál quiere que sea su futuro. óYo quiero ir a la universidad a estudiar 

inform§tica o algo relacionado con la tecnolog²aô. Su tesón y perseverancia hace que no dudemos 

ni un ápice de que lo conseguirá.  



 



 

óMi consejo: que los ni¶os no tengan miedo de decir en el colegio que no ven, 

porque se están perdiendo la oportunidad de aprenderô 

  



Una reflexión que Ana quiere compartir con todo aquel que lea estas líneas para evitar lo mismo 

que le sucedió a ella . óAl no decir que no ve²a algo bien, no comprend²a las explicaciones y me 

desmotivaba mucho no ent ender las cosas. A m² eso me hizo no seguir estudiandoô. Con el 

paso del tiempo eso ha ido cambiando y ahora mismo asegura que no le da vergüenza alguna decir 

que no ve, ya que está ávida de seguir aprendiendo todo lo que se le presente por delante.  

Ana co mpaginó en su infancia algunos aspectos amargos con otros un poco más dulces. No 

contaba con ningún tipo de adaptación y en el colegio se apañaba ómuy mal por no ver bien las 

cosasô. Además, los profesores no entendían su situación. óLes ven²a grande. Por suerte, ahora 

está ALBA y tienen más conocimientos, pero antes no los tenían. Además, un niño puede que 

no te sepa transmitir qu® le pasaé Creo que es responsabilidad del tutor investigar un poco 

y ver los problemas que conlleva el albinismoô. 

La gimnasia no se le deba del todo mal pero en esa asignatura contaba con una profesora muy 

poco comprensiva. óMe gustaban mucho las pruebas de velocidad entre compa¶eros. La 

profesora indicaba la salida con un gesto y yo le ped²a que lo hiciera gritando óáYA!ô Pero no 

quer²a hacerloé As² que eran mis compa¶eros los que me avisaban y me gritaban cuando 

ella hac²a el gestoô.  

Y es que respecto a la integración, nunca ha tenido problemas. óTen²a muchos amigos 

porque era muy sociable. Cómo te relacionas con la  gente depende mucho de la forma de ser 

de cada unoô. Sus grandes habilidades sociales le hacían a veces no estar sentada donde debía 

estarloé óYo me sentaba en primera fila pero como hablaba mucho y era muy inquieta me 

acababan poniendo atr§sô. 

En el inst ituto, Ana empezó a atreverse a decir más las cosas y recuerda que por entonces sí 

que tenía un atril incorporado a su pupitre. Aunque seguía llevándose muy bien con sus compañeros 

por contar con una personalidad ófuerte y bien forjadaô, se encontraba con algunas dificultades a la 

hora de salir de aquellas cuatro paredes. óFuera se evidenciaba que era diferente y me afectaba 

como a cualquier ni¶o le puede afectar no cumplir con los c§nones f²sicos establecidosô.  

Ese complejo se ha transformado en una valen tía que hoy Ana ansía contagiar sin lugar a 

dudas. óQuiero decirles a todas las personas albinas que sean ellas mismas, que no tomen el 

albinismo como una diferencia, sino como algo naturalô. 

A sus 28 años, Ana puede sentirse orgullosa de haber trabajado, como ella misma dice, óen 

casi de todoô. Eso, junto a otras experiencias, le ha hecho pasar por momentos felices y por otros que 

no lo han sido tanto y, en todos ellos, ha estado acompañada po r alguien que nunca le ha dejado sola: 

la música. óEs mi gran pasi·n desde ni¶a. Empec® con la guitarra, luego me dio por el teclado 

y ahora toco el bajo. Estudié dos años de lírica pero más bien soy autodidáctica. Además, he 

aprendido mucho en coros y en bandas de funky y de soul en las que he estadoô. 

Ahora mismo, se encuentra inmersa en un nuevo proyecto con una banda de funky en la que 

asegura que óno para la creatividadô y con la que espera grabar un videoclip próximamente para 

darse a conocer.   

Yé àQué espera Ana del futuro? Pues algo muy sencillo y complejo a la vez. óMe gustar²a 

aprender a ser feliz con lo que tengoô. Y lo que sí que tiene claro es que jamás abandonará a quien 

siempre estuvo a su lado. óNunca dejar® la m¼sica. Si no hago m¼sica no me siento plena, 

estoy triste o apagada. Y es queé La m¼sica me da vidaô. 



 



 

Me resulta difícil estudiar los mapas en Geografía. Aunque te los amplíen, lo 

que de lejos era una línea que representaba un río, de cerca ya no  lo es y te 

pierdes totalmente.  

  



Además, las fotocopias son muy antiguas y en blanco y negro, lo que complica todavía más su 

visibilidad. La única solución posible que le ve Luis Carlos es óestudiarlo mucho y m§s o menos 

saber localizarlo en lo que se supone que es una Comunidad Autónoma,  un país o un 

continenteô. 

Luis Carlos empezará este año 4º de ESO y espera para entonces recibir un ordenador que lleva 

esperando desde enero, que no ha llegado aún y que le hubiera facilitado mucho su rendimiento en 

clase. óEmpec® mal el curso por eso y he estado intentando recuperarlo. No he tenido más 

remedio que apañarme a mano y usando una lupa a veces para ver mejor algunos libros y 

gr§ficasô.  

De vez en cuando también utiliza el catalejo y se sienta siempre en primera fila . óMi profesora 

de apoyo de  la ONCE, mis padres y yo hablamos con los profesores para que me sitúen 

siempre delanteô. Luis Carlos se ha encontrado con maestros que han entendido a la perfección sus 

necesidades, pero también con otros a lo que les ha costado un poco más comprender su  situación. 

óUn profesor se neg· a darme ayuda hasta que le present® los papeles oficiales de mi 

discapacidadô. 

Sus actividades extraescolares se centran en la natación para mantenerse en forma y en el 

conservatorio, pero probablemente tendrá que dejarlo u n poco de lado al empezar Bachiller al no poder 

compaginarlo.  Un Bachiller que irá encaminado a las ciencias porque quiere ser programador. Y 

práctica no le faltará. óMis amigos y yo no somos de salir, somos m§s de jugar a la consola, y 

online en el orden adorô. 

Luis Carlos prefiere la gorra a las gafas de sol para tener una mejor visibilidad. Conoce 

prácticamente a todos sus compañeros desde bien pequeños, así que se lleva muy bien con ellos y 

cuenta con bastantes amigos. Aunque no le entusiasme salir dema siado, sí que le gustaría poder 

hacerlo un poco más y desde aquí se lo expresa así a sus padres. óSiempre he estado un poco 

sobre protegido y me encantar²a que mis padres se fiaran un poco m§s para dejarme salirô. 

¡Ánimo!     



 



 

Me solía sentar delante en el colegio, pero tampoco me afectaba sentarme 

detrás porque no veía  la pizarra desde ningún sitio.  

  



María tiene ahora 23 años y acaba de terminar Dirección y Administración de Empresas. Con los 

pies ya prácticamente fuera de la universidad, recuerda có mo fueron sus años de colegio. óComo no 

veía bien la pizarra, me levantaba de mi sitio para verlo todo bien o esperaba a copiármelo 

de la compa¶era de al ladoô. Para intentar que su espalda no sufriera a la hora de acercarse tanto a 

los libros para leer y escribir, disponía de un atril, pero confiesa que no lo utilizaba demasiado porque 

óera muy inc·modo y a los bol²grafos se les iba la tinta al escribir en verticalô.  

En clase siempre se ha llevado muy bien con todos sus compañeros porque óel colegio ten²a 

un plan de integración con niños con Síndrome de Down y eso hacía más normal que 

algunos compa¶eros necesitaran ayuda especialô. Sus primeras opciones universitarias estaban 

dirigidas hacia alguna ingeniería, pero la asignatura de Economía le despertó un especial interés en 

Bachiller y finalmente optó por estudiar ADE.  

En la universidad, en ocasiones ha solicitado más tiempo a la hora de hacer exámenes y óunos 

profesores estaban m§s predispuestos que otros a concederloô. Respecto a la toma de apuntes, 

si no le daba tiempo se los pedía a algún compañero pero otras veces, ha sido ella quien los ha 

prestado. Ésta fue la manera en la que se acercó y conoció más al que hoy actualmente es su pareja.  

Ahora mismo se encuentra inmersa en un proceso de selección par a trabajar en una consultora. 

María tiene claro su futuro. óDentro de 10 a¶os me veo casada con mi novio y trabajando, lo 

que no s® si aqu² o fuera de Espa¶aéDepende de d·nde nos destinenô. 

María confiesa que no lleva mucho las gafas de sol y que es algo q ue ótiene pendienteô. 

Reconoce que le da mucha rabia óno poder ver todoé Desde estar en un restaurante y no poder 

ver quien entra por la puertaé ó. Pero tiene claro que en esta vida hay que ser fuerte y hacer frente 

a las situaciones difíciles. Su consejo para todos aquellos niños y jóvenes albinos: óA la gente que no 

les trate bien y no les respete, que no les hagan ni casoô. 



 



 

Me he cogido inglés de optativa y a sí lo estudio junto al francés porque , 

aunque no me gusten demasi ado, los idiomas son el futuro.  

  



Luis Díaz tiene ahora 14 años y acaba de terminar 3º de la ESO. Se le ve un chico muy 

estudioso y responsable. No es para menos. Desde una edad muy temprana  tiene clara su vocación: 

quiere estudiar magisterio de Primaria. Pero antes de encontrar  su camino, barajó otras opciones. 

óPrimeo quer²a ser vendedor de un quiosco de chuches y luego barrendero para no tener que 

estudiaré Pero a partir de los 6 a¶os ten²a ya claro que quer²a ser profesor y desde 

entonces estudio mucho y saco muy buenas notasô.  

Este año como optativa ha elegi do inglés, ya que en su instituto estudia francés como primera 

opción. No le gustan demasiado los idiomas pero tiene claro que ótal como est§n las cosasé Son el 

futuroô. Luis se sienta en clase en primera fila y a veces usa un pequeño catalejo para poder v er 

mejor la pizarra. Además, su mesa tiene incorporado un atril prestado por la ONCE para poder 

acercarse mejor a los libros sin tener que hacer padecer a su espalda. Está contento de sentarse ahí y 

no tiene envidia de los que se sientan atrás porque al fi n y al cabo, ólos que se portan mal los 

ponen delanteô. Para estudiar en casa, unas gafas de lupa le ayudan a poder ver más grandes los 

libros y apuntes. Confiesa que prefiere estudiar tumbado en la cama pero los deberes, por supuesto, 

los tiene que hacer en la mesa.  

Luis cursa línea en valenciano y eso le ha permitido convivir con sus mismos compañeros desde 

los 3 años. óSiempre hemos sido los mismos en clase y eso ha hecho que todos seamos 

buenos amigos y que me encuentre muy a gustoô. Respecto a las ayu das proporcionadas por los 

profesores, no tiene queja. óHay maestros que ellos mismos me ampl²an las cosas sin yo 

ped²rselo para que me cueste menosô. En los exámenes le dejan el mismo tiempo que a sus 

compa¶eros. óA veces llego un poco apurado pero no soy  el ¼nicoô. Sin embargo, respecto a la 

asignatura de gimnasia s² que hay un aspecto con el que no acaba de estar de acuerdoé óTodos los 

profesores de Educaci·n F²sica se empe¶an en dar b§dmintoné Que como es comprensible 

me cuesta bastanteé Pero se hace lo que se puedeô. 

Su actividad extraescolar por excelencia es el ajedrez. Antes también hacía natación y judo, 

pero lo tuvo que dejar al llegar al instituto porque no lo podía compaginar por horarios. Tres días a la 

semana tiene entrenamiento de ajedrez, uno  de ellos en la ONCE y el resto en su instituto. Ha ganado 

campeonatos y está orgulloso de las facultades que le ayuda a desarrollar esta gran afición. óEl 

ajedrez me aporta mucha concentración y memoria. Hace que en la recta final de hacer un 

examen estén  todos hablando y yo consiga seguir concentrado en acabar el m²oô. 

En su tiempo libre, a Luis le gusta salir con los amigos o pasar el domingo con su familia en una 

casita que tiene en el campo. Eso sí, poniéndose crema y llevando su gorra y sus gafas de s ol. óS® que 

lo necesito y me da igual llevarloô.  



 



 

El Ip ad  es mi método de estudio. Tengo aplicaciones con las que subrayo y 

hago docum entos de Word y tablas de Excel.  

  



Aunque a Meritxell  no le entusiasme posar delante de la cámara, es una joven muy abierta y 

extrovertida. Este año empezará 4º de ESO y después de barajar algunas opciones, hace unos meses 

determinó hacia dónde irá dirigido su futuro. óHe decidido que estudiar® Derecho, pero quiero 

especializarme en Derecho Mercantilô.  

Para facilitar su trabajo en clase, cuenta con un ordenador portátil que le ha prestado el colegio. 

Tiene un enchufe muy próximo a donde se sienta, así que Meritxell no se cambia de la primera fila. 

Además, es  consciente de que necesita estar ahí. óLa vez que m§s lejos me sent® fue en la 

segunda fila y ten²a que mirar todo el rato por el catalejo porque no ve²a nadaô.  

En algunas aulas hay pizarras digitales pero justamente en la de Meritxell no han tenido esa 

suerte. óMedia pizarra es la tradicional y la otra media es blanca, de la de rotulador. Los 

profesores suelen utilizar esa porque yo lo veo mejorô. Otras facilidades que le dan los maestros 

son ampliaciones en DIN A3 o permiso para hacer algunos exámenes a  través del ordenador.  

Para estudiar en casa, Meritxell tiene su propio método. óCon el Iphone escribo y subrayo lo 

que necesito y me lo mando por correo al ordenador y me lo imprimoô. Esto le permite estudiar 

dónde quiera y acercarse a la pantalla todo l o que necesite. Saca muy buenas notas, aunque reconoce 

que es óde las que esperan a estudiar en el ¼ltimo momentoô.  

En su colegio hay varios sitios en los que se puede pasar el tiempo de recreo. Sus amigas y ella 

van siempre al comedor del centro, ya que óes una buena forma de comer y charlar 

tranquilamente sin tener que estar expuesta al sol de forma innecesariaô. Por si las necesita, 

lleva unas gafas de sol muy modernas, pero gracias a la picaresca que tiene, Meritxell consigue 

entornar los ojos sin que se le note y poder prescindir de ellas en la mayoría de los casos. Pero no es el 

¼nico ótrucoô que esconde debajo de la mangaé óVoy muy segura a los sitios y si alguien dice mi 

nombre y reconozco la voz, en seguida lo intento buscar con la mirada, pero si no la 

reconozcoé Hago como que no he o²do nadaô.  

Mertixell es muy activa y una gran deportista. Hace atletismo, en concreto, salto de longitud. Es 

el tercer año que está integrada en el  Club Muntanyenc de Sant Cugat  y entrena con el resto del 

equipo. Al p ertenecer a un programa de alto rendimiento, tiene convalidada la asignatura de Educación 

Física 

Además, esta joven de 15 años acude una vez al mes a la delegación de la ONCE de Barcelona 

para realizar actividades complementarias. óDepende del d²a se hace natación, dibujo, teatro o 

cursos de habilidades sociales. A mí me gusta venir porque así me encuentro con personas 

que veo muy de vez en cuando y que conozco desde peque¶aô.  

El resto de amigos o viven lejos de ella o están repartidos por toda España. Por  eso, prefiere 

óquedarse en casa con el m·vilô. Reconoce que cualquier persona albina, ópuede llevar una vida 

completamente normal utilizando las herramientas necesariasô. Aún así, Meritxell tiene una 

espinita clavada. óMe hubiera encantado poder conducir una motoé áY que mi madre me 

dejara ir en bicicleta yo sola!ô. Una pequeña guerra entre ambas que seguro que solucionan pronto.  



 



 

óEmpec® en el judo al entrar en la universidad y al ver mi descoordinaci·n 

dije que nunca iba a competir, pero no fue así. En las pasadas Paralimpiadas 

consegu² la medalla de bronceô 

  



Un triunfo que evidencia el tesón y la fuerza de Marta a la hora de seguir adelante y de luchar 

por lo que realmente quiere. Y es que de pequeña, no lo tuvo nada fácil. En su entorno familiar vivía 

rodeada de negación. óEn mi ambiente se le dio l a espalda al albinismo. Personas muy 

cercanas  me decía n  que yo iba a conducir y a día de hoy, sigue n  pensando que no hay 

ning¼n problema de discriminaci·nô.  

Esa situación vivida en casa se trasladaba también a la escuela. óTengo otra hermana que 

también es albina y  en el colegio pensaban que éramos unas vagas. Yo odiaba leer y no 

pegaba un palo al agua, pero era muy lista y  al principio  con lo que escuchaba en clase me 

serv²a para sacar el cursoô. Le permitían levantarse para ver mejor la pizarra porque no disponía de 

ninguna adaptación y le dejaban sentarse en primera fila, aunque realmente su mesa estaba ódelante, 

sola, y el resto a dos metros de distanciaô.    

Al no tener ninguna referencia de lo que era el albinismo, fue ella misma la que fue 

descubriendo poco a poco sus limitaciones. óYo creía que todos veían como yo. Poco a poco te 

das cuenta de que ves muy mal, que no puedes correr como los demás, que no te c ogen para 

los grupos en educación física  porque eres descoordinadaéô. A todo esto se le añadía el hecho 

de que sus amigos no eran nada comprensivos, pero a los 16 años su vida empezó a cambiar.  

No se afilió a la ONCE hasta esa edad porque su familia ópensaba que era una organizaci·n 

sólo para ciegos  totales ô. Fue una tía suya la que le inscribió y la que le ayudó a ver las cosas desde 

otro punto de vista. óLogr® empatizar con el que te mira mal porque al final, es ignoranciaô. 

Esto hizo que empezara a sociabilizarse y que dejara atrás un mundo que había creado para ella sola. 

óLa soledad es muy c·moda. Te encierras en ti misma y la gente te estorba, pero en 3º de 

BUP hice por integrarme y conoc² a mucha gente interesanteô.  

Este fue un primer paso para comenzar una oleada de cambios personales. óEmpec® a pedir 

en clase lo que necesitaba: que bajaran las persia nas para que no entrara tanta luz o me 

pon²a la gorra en el aula si me hac²a faltaô. Lo de llevar gafas de sol le costó algo más de tiempo 

porque de pequeña le decían que no era bueno que las llevara porque se iba a óacostumbrarô a 

depender de ellas demasi adoé Menos mal que m§s tarde en la ONCE, le explicaron que era algo 

totalmente necesario para su retina y ahora no concibe su vida sin ellas. óMe sorprendo mucho 

cuando veo albinos que no las llevan en entornos con sol y luzô.   

También empezó a defender m ás sus deseos. óYo quer²a jugar al futbol y no permit²a que 

me echasen aunque se me diera mal. Tenía el mismo derecho que el resto de compañeros a 

hacer deporteô. Y es que, como ella misma asegura, óhay que tener paciencia con los dem§s 

porque no tienen ma licia, simplemente son víctimas de la ignorancia. Sin embargo, tenemos 

que tener claro que hay que explicar las cosas pero no dejarse comer terrenoô. 

Poco a poco se fue óespabilandoô en todos los ámbitos, incluido en el de estudiar y llegó el 

momento de el egir una carrera. óYo quer²a hacer una relacionada con biosanitarias y en la ONCE 

me dijeron que Fisioterapia era la ¼nica opci·n para m², de acuerdo a mis limitacionesô. Les 

hizo caso, pero a día de hoy se arrepiente porque le habría encantado ser veterin aria.  

Aún así, optó por el camino de la fisioterapia y los inicios  no fueron nada fáciles.  al em pezar la 

universidad .  óEn mi clase era una clase para  gente invidente y en un principio sentí negación 

hacia ellos, pero poco a poco me di cuenta de que  me dab a la espalda a mi misma,  eso no 

significaba que fueran mejores  ni peores que yoé Y al final hice muy buenos amigos all²ô.  

El principio de su vida universitaria coincide con el origen de sus comienzos como deportista. 

óDe peque¶a me hubiera gustado hacer gimnasia rítmica pero en mi casa pensaban que era 

de cursis, así que a los 19 años empecé a hacer judo porque era una cuenta pendiente con la 

infancia. Lo tomé como un hobby y dije que nunca competir²aô. Nada más lejos de la realidad. 

¿Un ejemplo? La medal la de bronce que consiguió en las pasadas Paralimpiadas de Londres, las cuales 

califica como óuna experiencia espectacular e impresionante al estar todo el pabell·n lleno de 

genteô. Ahora que han pasado bastantes años desde que empezó, su entrenador le rec uerda lo 



descoordinada que lleg·é óPero desde el minuto cero disfrut® y empec® a entrenar todos los 

d²asô.    

Ahora mismo Marta trabaja como fisioterapeuta en una residencia de la Tercera Edad. Está 

casada, tiene un hijo , espera otro  y no contempla volver a competir en unas Paralimpiadas. Todo lo 

amargo vivido en la infancia se ha ido transformando en un sabor dulce lleno de éxitos, pero Marta 

tiene claro de dónde y cómo le vino su afán de lucha. óLos seres humanos castigan la diferenciaé 

Y tú no le vas a p oder quitar ni debes quitarle el dolor que va a sentir aquel que es 

considerado diferente porque, eso, le har§ m§s fuerteô. 

Ah, por si alguien se pregunta por la hermana de Martaé Ella es ingeniera superior  de 

telecomunicaciones. ¿Quién dijo que para un albino no es posible estudiar una ingeniería?  



 



 

En la universidad pensé en tirar la toalla porque me costaba el doble de 

ti empo y esfuerzo que a los demás.  

  



Pero finalmente no lo hizo y siguió adelante. Elías terminó satisfactoriamente su carrera de 

Ingeniería Informática y lleva más de 6 años ejerciendo su profesión. Una vez acabada la universidad 

asegura que se óacuerdaô de que es albino sólo por el sol, ya que no se encuentra prácticamente con 

ningún problema en su vida diaria. Pero no siempre ha sido así.  

De pequeño, entró en el colegio a mitad de curso porque le operaron de la vista y se encontró 

con que ya estaban tod os los grupos hechos y lo veían como el ónuevo raritoô. No fue hasta los 13 

años cuando pudo hacerse un hueco y formar parte de un grupo de amigos que a día de hoy todavía 

conserva. En clase se sentaba siempre en primera fila y hasta los 16 años no le adap taron con un atril 

su lugar de estudio.  

Su paso a la universidad no fue m§s f§cilé óTodo el mundo se sentaba por detr§s y me 

veían como el empollón que se sentaba en la primera fila. Luego ya se dieron cuenta de que 

no ve²a bienô. Un aspecto que le supuso  problemas a la hora de estudiar. óLos dos primeros a¶os 

fueron muy duros. No me daba tiempo a escribirlo todo y tenía que llegar a casa e intentar 

entenderlo todo por mi cuentaô. Poco a poco se fue acercando a gente que le fue animando, como 

su actual esp osa, se creó un hábito de estudio y empezó a utilizar sus propios métodos para no 

perderse detalle de las explicaciones del profesor. óHab²a asignaturas que me eran tan 

complicadas que acabé llevándome una grabadora, así que me costaba el doble de tiempo y  

trabajo. En casa ten²a que escuchar los apuntes, transcribirlos, entenderlos y estudiarlosô.  

Se enorgullece de haber sido fuerte y haber podido acabar la carrera, aunque la informática no 

siempre fue su primera opción. óDe peque¶o quer²a estudiar arquitectura, pero me daba miedo 

que el dibujo técnico fuera un problema, así que finalmente la descarté y ¡menos mal, 

porque mira c·mo est§n ahora las cosas para los arquitectos!ô. 

Apenas salir de la facultad, encontró trabajo como profesor de informática para p ersonas del 

INEM y lo dejó para comenzar en su actual trabajo, el cual encontró gracias a la Bolsa de Empleo de la 

ONCE. Como adaptación sólo tiene un ampliador en el sistema operativo del ordenador y para ver los 

cables y utensilios pequeños lo hace acerc ándose mucho o pidiendo ayuda a algún compañero. óAl ser 

una empresa de la ONCE la mayoría tenemos problemas de visión y nos llevamos todos muy 

bien porque estamos bastante sensibilizadosô. 

Una concienciación que no se experimenta en todos los sectores. óAhora mismo quiero 

apuntarme en un seguro privado junto a mi mujer y al decir que soy albino y que me 

operaron de la vista, el comité médico me pidió un informe de mi oftalmólogo, porque están 

preocupados por si les supongo muchos gastos por problemas de vi sión... Así que no tienen 

mucha idea de lo que supone el albinismoô.  Todavía hoy está esperando a que lo admitan.  

Su consejo para niños y jóvenes albinos lo tiene claro : óTienen que saber c·mo son y las 

limitaciones que tienen y no olvidarseô. Elías inten tó superarlas jugando al voleibol pero reconoce 

que óera mal²simoô y aguant· un a¶o. Y para acabaré Otro ejemplo m§s de c·mo a veces no somos 

muy conscientes de hasta d·nde podemos llegaré óEn mi despedida de soltero me llevaron a 

Tudela. El plan era pasar  el día en un parque de multiaventura y por la noche ir de fiesta a 

los San Ferminesé áMe dio tal golpe de calor por la ma¶ana haciendo las actividades al sol 

que me dio un óyuyuô y acab® el d²a tumbado en la habitaci·n del hotel!ô. 



 



 

Aunque me sentara en la primera fila seguía sin ver bien la pizarra, así que 

en el instituto me sentaba detrá s con mis amigos.  

  



A un curso de terminar la universidad, Marta conserva un recuerdo algo borroso de las 

necesidades que tenía en sus años de colegio. óS·lo me acuerdo de un curso, 4Ü de Primaria, en 

el que tenía un atril, pero no lo usaba porque me resultaba incómodo. También tenía un 

catalejo pero tampoco lo utilizabaô. Su método para copiar las cosas de la pizarra era preguntando 

a un compañero, pero la mayoría de veces no le hacía falta porque se trataba de seguir el libro de 

texto y ella en eso no tenía problema.  

Como apoyo, una vez a la semana la visitaba una profesora de la ONCE y sí que recuerda que 

se óten²a que quedar en clase una hora de m§s para hacer ejercicios con ellaô.    

Eran pocas las asignaturas en las que los profesores le hacían ampliaciones, ya que de normal 

óestaba todo escrito en un tama¶o de letra que pod²a ver sin dificultadô. Marta tiene una 

hermana gemela, Esther, que también e s albina y que ha ido con ella a clase hasta llegar al instituto. 

Siempre se han tenido la una a la otra y se han sentido muy bien integradas entre sus compañeros de 

colegio. Al llegar al instituto, Marta notó un poco de cambio respecto a compañeros y prof esores, ópero 

tampoco de manera significativaô.  

Siempre ha sabido lo que quería estudiar: Magisterio de Educación Primaria. También en la 

universidad ha tenido suerte con la gente que se ha encontrado. óEl primer d²a de clase me sent® 

con cuatro chicas y con ellas he continuado hasta ahoraô. Además, los nuevos sistemas de 

estudio no hacen más que darle facilidades. óComo los apuntes los suben al aula virtual, me los 

imprimo yo con el tama¶o de letra que quieraô. En estos tres años de carrera sólo ha tenido  que 

pedir una adaptación y ha sido que el examen online de inglés para conseguir el certificado del B1 se lo 

hicieran en papel.  

Marta intercala las gafas de sol con las de vista. Hace vida con ellas y son un complemento 

necesario para, por ejemplo, ir al cine, una actividad que le gusta mucho hacer en su tiempo libre. 

También es de las que le s gusta no estar en casa y salir de noche de fiesta. óEso s², siempre que 

vaya con mi novio y amigos que conozco mucho, porque as² me siento mucho m§s seguraô.  

En un futuro se ve casada y ejerciendo de profesora. Y si alguna vez ha tenido dudas sobre si 

podría ejercer bien su profesión, se las quita inmediatamente de la cabeza. óAlguna vez me he 

preocupado por si el hecho de ser albina me dificultaría el poder trabajar  como maestraé 

Pero en seguida cambio de parecer porque no creo que tenga nada que ver... Si al estudiar 

lo he visto todo perfectamente, no creo que tenga ningún problema al enseñar a los que 

ser§n mis alumnosô. Y no cabe ninguna duda de ello.  



 



 

Mucha gente no daba un duro por que yo hiciera una carrera. A día de ho y, 

puedo decir que he hecho dos.  

  



Concretamente, Luis ha estudiado Magisterio de Educación Musical y su objetivo más próximo 

es cursar la especialidad de inglés. Además, ha completado el grado superior de piano en el 

conservatorio y una de las personas que ha hecho que todo esto haya sido posible es Pilar, su 

profesora de apoyo de la ONCE. óPara m² ha sido como mi segunda madreô. Y no es para menos. 

Siempre ha seguido de cerca las neces idades de Luis y le ha acompañado en su crecimiento.  

Pilar fue un factor esencial para que este joven de 26 años pudiera forjarse como el gran 

pianista que es a día de hoy .  La prueba de acceso al grado superior de piano tiene tres partes y una de 

ellas es  leer partituras a primera vista.  óYo estoy legalmente exento de hacer esta ¼ltima, as² 

que les llevé al tribunal un informe de mi oculista, otro del profesor de música del colegio de 

la ONCE de Alicante y otro con mi minusval²aô. Además, Pilar fue en pers ona para explicar mejor 

sus limitaciones, pero el tribunal se empeñaba en que Luis tenía que superar esa prueba.  óDespu®s de 

mucho rato conversando con ellos, finalmente Pilar consiguió que no la hiciera, pero salió 

llorando por la impotencia de la situaci ·nô. 

Luis pasó por dos colegios durante su infancia. Recuerda que se sentaba en primera fila y 

reconoce que sí que le daba algo de envidia no poder sentarse óatr§s, con los malotes de la claseô. 

Para poder estudiar mejor, tenía un atril y usaba sus gafas d e cerca. Aunque de pequeño algunos 

compañeros le defendían en clase, hubo otros que no se lo hicieron pasar nada bien . óHab²a un ni¶o 

que me romp²a las gafas todos los a¶os, me pegabaé Y ni¶os de fuera de la clase me 

lanzaban piedras en el recreo o me tira ban el bocadillo a la arenaô. Algunos maestros, como el 

de gimnasia, tampoco eran de gran ayuda. óLo pasaba muy mal en los deportes que requer²an 

una pelota, pero el profesor no entendía mi situación e incluso más de una vez, me puso de 

portero cuando toca ba jugar a futboléô.  

En el segundo centro en el que estuvo, todo fue mejor . óSe portaban muy bien conmigo y 

todav²a conservo muchos amigos de all²ô. Además, los profesores se implicaron mucho con Luis y 

Pilar dejó de prestarle apoyo regularmente porque, a fortunadamente, ya no era necesario. óEl mismo 

tutor me llevaba a su despacho para explicarme de forma personalizada todo lo que 

hab²amos dado en todas las clasesô. 

Luis reconoce que le costaba estudiar por tener que esforzarse mucho para leer los libros y 

apuntes. Por el camino, se encontró con personas que le invitaron a abandonar sus estudios. óUn 

profesor me dijo que no hiciera ni Bachillerô. Sin embargo, la fuerz a que le transmitió su familia y 

Pilar, fue mucho más efectiva y hoy puede sentirse orgulloso de tener, de momento, dos carreras 

finalizadas.  

El paso a la universidad, lo notó bastante. óAll² me ten²a que sacar yo las casta¶as del 

fuego, hablar personalme nte con los profesores, explicar mis problemas y que ellos me 

entendieranô. El esfuerzo tuvo resultado porque las presentaciones o apuntes que eran proyectados 

en clase, se los enviaban previamente por correo electrónico y así podía seguir el ritmo de la c lase con 

normalidad. En cuestión de integración, le fue más difícil obtener un buen resultado. óLa gente iba en 

sus grupitos y yo intentaba ir en unos y en otros, pero al final acabé yendo con dos o tres 

personas que ahora ya considero amigos.ô 

A Luis le q ueda poco tiempo libre por ocupar pero tiene espacio para acudir a los ensayos de la 

Coral Allegro de la ONCE, una formación que reconoce que le ha ayudado mucho y que le da pena óno 

haberla conocido antesô. Si tiene poco espacio de ocio es porque tiene mu cho trabajo por delante. 

Hasta ahora es profesor de piano y música de niños afiliados a la ONCE, pero muy pronto comenzará 

una nueva aventura. óMi sue¶o es trabajar en el conservatorio porque me encanta ense¶ar 

música, pero de momento, el primer paso que v oy a dar, es abrir mi propia academiaô. Una 

escuela en la que aplicar§ el denominado óm®todo Suzukiô para ense¶ar piano a los m§s peque¶os, 

además de ofertar cursos de preparación para la prueba de acceso al conservatorio o sesiones de 

musicoterapia.  

Un f uturo muy prometedor que Luis asegura que se le presenta gracias al pasado ya vivido. 

óTodas las experiencias negativas que he tenido de peque¶o me han ayudado a superarmeô. 



Pero también en el presente tiene que lidiar en ocasiones con miradas desconsidera das. óMuchas 

veces te sientes observado y aunque yo quiera hacer caso omiso, inconscientemente me 

afecta y eso me repercute a la hora de salir de casaô. Aún así, Luis ha presentado y presenta una 

fortaleza encomiable que le ha hecho y le hace, ser como es.  óQue determinadas personas me 

hayan humillado, ha hecho que me supere a mí mismo y que pueda hacer muchas cosas, 

incluso m§s que toda esa gente que se burlaba de m²ô. Por todo esto y aún habiendo sido duro el 

camino, Luis lo tiene claro: óDoy gracias a Dios y a mi familia todos los días por mi albinismo y 

por todas las cosas que he conseguidoô.  

 

 

 

 

 

  

  



 

Mi profesora de apoyo de la ONCE le explicó a toda la clase mis limitaciones y 

necesidades para que mis compañeros c omprendieran mejor mi situación.  

  



Y es que Melany tenía incorporadas en su pupitre todas las adaptaciones posibles. óTen²a un 

atril, un flexo, catalejo, lupaé Pero que lo usara todo ya es otra cosaô. A pesar de las 

explicaciones de la profesora de la ONCE, el resto de compañeros se quejaba n porque les molestaba el 

flexo y el atril, pero Melany aprendió óa pasar de ellosô porque no estaba dispuesta a quedarse 

óádebajo de su mesa mientras estaba en clase!ô. 

Le hubiera gustado sentarse por la parte de atrás, pero no pudo ser. óCuando eres ni¶o 

siempre quieres estar lejos de los profesores. Me daban un margen de la primera, segunda o 

tercera filaé Pero m§s atr§s nunca porque no ve²a nadaô. Reconoce que siempre ha tenido 

problemas para ver la pizarra y que tenía que hacer uso del catalejo pero qu e óentonces tardaba el 

doble de tiempoô.  

Ahora, en la universidad, todo es distinto. Estudia primero de Magisterio de Educación Primaria 

y gracias al campus virtual, puede imprimirse como quiera todo lo que cuelgan los profesores. Además, 

su facultad cuen ta con un programa para discapacitados, en el que ócualquier alumno puede 

apuntarse, realizar un cursillo de una semana, transcribirle los apuntes a un compañero que 

lo necesite por tener con deficiencias visuales y llevarse 3 cr®ditos por elloô. Una gran 

iniciativa.  

Melany es, además, una gran y reconocida deportista. óLlevo toda mi vida practicando 

atletismo. Estoy en la Federación Española de Deportes para Ciegos y en un club de atletas 

sin problemas visualesô. Entrena dos horas y media, seis días a la s emana. Ha ganado numerosas 

competiciones y lanza una duda al aire: óàQui®n sabe? áA lo mejor podr²a ir a las Paraolimpiadas 

de R²o!ô. A la hora de entrenar, se pone crema e intenta estar lo máximo posible a la sombra. No es 

partidaria de la gorra porque no  le resulta óaerodin§micaô pero uno de sus trucos para soportar mejor 

el sol es tintarse el pelo. óAs² evito que me filtre tanto el sol. Lo hago para protegerme m§s y 

porque realmente, me gusta có mo quedaô. Y es que, además, Melany  lleva un corte muy moderno 

y favorecedor que se moldea ella misma.  

Esta joven de 23 años catalana, pero afincada en Madrid, también ha probado el mundo laboral 

y ya se ha encontrado con algunas dificultades. óHe trabajado de camarera en un camping en 

Tarr agona y he comprobado cómo dificulta mucho la deficiencia visual. Tengo que estar todo 

el rato mirando qui®n levanta la mano para pedirme algoô. Melany también cuenta con sus 

propios trucos. óNo veo bien si las botellas est§n llenas o vac²as as² que me espero a recoger 

la mesa cuando ya no hay nadie o las quito cuando me piden óáotra!ô. 

Y para terminar, quiere dejar un mensaje positivo para todo aquel que lea esta entrevista. óYo 

creo que tanto si somos albinos como si no lo somos, todos pasamos por una épo ca dura en 

la infancia pero, con el tiempo, se ve recompensado. A lo mejor hoy se meten contigo por 

ser como eres y en un futuro, alardean de haberte conocido por los logros que has 

conseguidoô.  Puede que de ella ya estén alardeando.  

  



 



 

Doy gracias a  lo mal que lo pasé porque eso ha forjado la pe rsonalidad que 

tengo hoy en día.  

  


